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trario: menos trincheras y más diálogo; 
menos reproches y más soluciones. 

También deberíamos ser capaces de su-
perar otro debate que con demasiada fre-
cuencia se plantea en términos de enfren-
tamiento: el de la sanidad pública y la pri-
vada. 

Defender una sanidad pública fuerte 
exige financiación suficiente. No debemos 
tener ningún complejo en reclamar al Es-
tado los recursos necesarios para garanti-
zar una atención de calidad, especialmen-
te en un territorio como Aragón. Pero de-
fender lo público no significa convertir al 
sector privado en su adversario. 

Nuestro objetivo debe ser que el ciuda-
dano reciba la mejor atención posible en 
el menor tiempo posible. Si para conse-
guirlo es necesario utilizar los recursos pú-
blicos disponibles o recurrir, cuando esté 
justificado, a recursos privados, con trans-
parencia, control y criterios de calidad, no 
debería existir una batalla ideológica. El 
paciente no quiere saber quién ha realiza-
do su operación. Quiere que le operen. 

Y esta reflexión es especialmente im-
portante en Aragón. 

Aquí tenemos una oportunidad que Go-
bierno y oposición no deberían desapro-
vechar. Porque hay una realidad que de-
bería hacernos pensar: gobierne quien go-
bierne, las listas de espera continúan sien-
do uno de los grandes problemas de nues-
tra sanidad. 

Han pasado gobiernos de distinto signo, 
han cambiado consejeros y estrategias, se 

Hay pocas cosas que preocupen tanto a un 
ciudadano como su salud. Cuando alguien 
necesita una operación, una prueba diag-
nóstica, una consulta con un especialista 
o simplemente conseguir una cita con su 
médico, no quiere escuchar discursos po-
líticos. Quiere que le atiendan. Y quiere 
que le atiendan cuanto antes. 

Por eso la sanidad no debería convertir-
se en otro escenario de enfrentamiento en-
tre partidos. La salud no entiende de iz-
quierdas ni de derechas. Tampoco entien-
de de campañas electorales. Un paciente 
no puede esperar a que los políticos se 
pongan de acuerdo sobre quién tiene la 
culpa. 

Y, sin embargo, eso es precisamente lo 
que llevamos demasiado tiempo hacien-
do. 

España necesita un gran pacto de Esta-
do por la sanidad. No un pacto de titula-
res ni una fotografía entre dirigentes, sino 
un acuerdo serio, estable y duradero que 
permita afrontar los problemas que arras-
tra nuestro Sistema Nacional de Salud: lis-
tas de espera, falta de profesionales en de-
terminadas especialidades, dificultades 
para cubrir plazas, presión sobre la aten-
ción primaria, envejecimiento de las plan-
tillas, problemas de salud mental y una po-

blación cada vez más envejecida. 
Pero hablar de sanidad es también ha-

blar de quienes hacen posible que funcio-
ne cada día. Médicos, enfermeras, técni-
cos, auxiliares, celadores, personal admi-
nistrativo y tantos otros profesionales sos-
tienen el sistema con su conocimiento, su 
vocación y su esfuerzo. No podemos pe-
dirles permanentemente más sin ofrecer-
les mejores condiciones para desarrollar 
su trabajo. 

Hay que escuchar a los profesionales y 
contar con ellos para diseñar las reformas. 
Mejorar la planificación de los recursos 
humanos, facilitar la incorporación y per-
manencia de especialistas, reducir la bu-
rocracia innecesaria y favorecer su desa-
rrollo profesional deben formar parte de 
cualquier estrategia sanitaria. La sanidad 
no se sostiene únicamente con edificios, 
tecnología o presupuestos. Se sostiene, so-
bre todo, con profesionales. 

Por eso resulta preocupante que el de-
bate sanitario nacional esté tan condicio-
nado por la confrontación ideológica. Con 
Mónica García al frente del Ministerio de 
Sanidad, en demasiadas ocasiones el de-
bate parece alejarse de la búsqueda de 
acuerdos y acercarse a la disputa partidis-
ta. Y la sanidad necesita justamente lo con-
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han anunciado planes y medidas. Y el pro-
blema permanece. ¿De verdad podemos 
seguir pensando que todo se explica por 
quién gobierna? 

Por supuesto que hay errores de gestión. 
Hay decisiones que deben revisarse y mar-
gen para hacer las cosas mejor. Pero redu-
cir el problema sanitario aragonés a una 
cuestión de gestión sería quedarse en la 
superficie. 

Existe también un problema estructural. 
Aragón es un territorio extenso, con una 

enorme dispersión poblacional, una fuer-
te concentración de población en Zarago-
za y una realidad demográfica marcada 
por el envejecimiento de buena parte de 
nuestros municipios. Garantizar que un 
ciudadano de una pequeña localidad de 
Teruel o Huesca tenga las mismas oportu-
nidades de acceso a la sanidad que quien 
vive en Zaragoza exige un esfuerzo adicio-
nal. 

Por eso necesitamos una financiación 
sanitaria acorde con nuestra realidad. Po-
demos y debemos mejorar la gestión, eli-
minar ineficiencias, reorganizar servicios 
y aprovechar mejor los recursos. Pero tam-
bién debemos reclamar al Estado los re-
cursos que Aragón necesita para mante-
ner y mejorar su sanidad pública. 

Y para hacerlo necesitamos unidad. 
Aragón debería ser capaz de alcanzar un 

gran pacto autonómico por la sanidad. Un 
pacto que sobreviva a las legislaturas y es-
tablezca objetivos compartidos: reducir las 
listas de espera, reforzar la atención pri-
maria, mejorar la salud mental, garantizar 
la asistencia en el medio rural, atraer y re-
tener profesionales y evaluar las políticas 
aplicadas. 

No se trata de que todos pensemos lo 
mismo. Se trata de acordar aquello que 
consideramos esencial. 

Gobierno y oposición tienen responsa-
bilidades diferentes, pero ambos deberían 
entender que hay cuestiones que merecen 
quedar al margen de la pelea partidista. La 
sanidad es una de ellas. 

Y aquí es donde Aragón puede avanzar. 
No hace falta que los partidos renuncien a 
sus posiciones ni que desaparezcan las di-
ferencias sobre cómo gestionar la sanidad. 
Hace falta algo más sencillo: acordar unas 
prioridades y mantenerlas en el tiempo. 

Tenemos los profesionales, tenemos el 
conocimiento y tenemos capacidad para 
hacerlo. Lo que necesitamos es voluntad 
política. Voluntad para escuchar a quienes 
trabajan cada día en nuestro sistema sani-
tario, para reconocer sus problemas y pa-
ra tomar decisiones que no estén condi-
cionadas únicamente por el corto plazo. Y 
también para reclamar al Estado una finan-
ciación suficiente que permita sostener 
una sanidad pública de calidad en todo el 
territorio. 

Aragón tiene ante sí una oportunidad 
concreta: alcanzar un pacto autonómico 
por la sanidad. Un acuerdo entre Gobierno 
y oposición que establezca prioridades, 
compromisos y mecanismos de evalua-
ción y que permita dar continuidad a las 
políticas sanitarias con independencia de 
quién gobierne. Un pacto que defienda la 
sanidad pública, valore a sus profesiona-
les y permita utilizar, con criterios de ne-
cesidad, calidad y transparencia, todos los 
recursos disponibles, también los del sec-
tor privado, cuando puedan contribuir a 
mejorar la atención. 

Ese es el acuerdo que Aragón necesita y 
que está en nuestra mano alcanzar: un pac-
to por la sanidad que dé estabilidad a nues-
tro sistema, ponga en valor a sus profesio-
nales y garantice a todos los aragoneses 
una atención sanitaria de calidad, vivan 
donde vivan y gobierne quien gobierne. 
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